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Advertencia 

El nombre de Miguel Servet(l511-1553) es familiar, 

sobre todo, por tres motivos: su descubrimiento de la 

circulación uulmonar de la sangre, su holocausto en 

Ginebra como hereje, y haber sido motivo de que Sebas­

tián Castellio y sus ar.üeos del "círculo de Dasilea" 

iniciaran el debate internacional que condujo al re­

conocimiento universal de la libertad de nensamiento 

como derecho humano inalienable.NinGUilo de estos ternas 

se roza,sino apenas,aquí. l'Jos concentraaos en la tarea 

de exponer brevemente ~ el serv~tismo y de hallarle, s i 

es nosible,algunos ~rinci~ios que ayuden a formularlo 

como sistema y a entenderlo y nresentarlo en cuanto 

tal. 

Las páginas que siguen presentan tan sólo, en e,;ire­

tada síntesis,ciertos asnectos del estudio introducto­

rio a la versión castellana y edición crítica,nriaera 

completa a cualquier lengua,de la magna obra de Servet 

Christianismi restitutio (Vienne,1553),en vías de uu­

blicación.El lector comprensivo sabrá,]Or ello,inter­

pretar lagunas,completar insinuaciones,a8uardar desa­

rrollos que aquí y ahora no uueden sino intuirse. Las 

pocas citas de Restitución corresDonden a las nácinas 

de la ed.original,mantenidas entre corchetes en la 

mencionada versión castellana. 
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SI TUAC ION DEL P l1.0BLEWA 

Cualquier intento de sister::atizar el 9ensarr;iento 

scrvetiano tropieza con una y otente tradición adversa. 

En Es ·:rni'ía,Menéndez Pe layo, a quien siguen Solana, Frai­

l e , y otros historiadores' y r .~ arañón y otros que no lo 

estudiaron nor su cuenta,habló del caos,de la "esnecie 

de orgía teológica,torbellino cristocéntrico",etc.de 

Restitución.Fuera de e lla,a mediados del XVIII,en los 

albores del servetismo técnico, e l s ran historiador 

J,: osheim lo calificó de "ejemplo de desorden";Bataillon 

mismo,ya en 1925,aludió a las "r~veries méta1Jhysiques" 

de nuestro aragonés;Delio Cantimori,quien inició los 

enfoques "nicodemitas" de la investigación sobre el 

XVI,como Bataillon los erasmistas,se refirió al rn ons­

trm!l de su 1)ensar'.1iento; y el mismo J.V:anzoni,uno de 

los más originales servetólocos de hoy, re~ite esta 

acusación, por más iuego se desvela p or esbozar el sis-

terna servetista ·~: 11.troncándolo con los l1uJT!.anistas ita -

lianas del XV. ( 1) 

Es de justicia consignar que la animosidad ope­

rante en la base de los juicios de r,Ienéndez Pelayo :,r 

d.e Li osheim arranca de más l e jos y persiste en buena 

~ar t e de estudiosos de Servet.Diriaseque ser piedra 

de escándalo es su destino,desde sus dos ob~itas juve­

niles ,De Trini tatis erroribus ::l Dialog orwn de Trini­

tate (Ha c;ucnau, l ::J31 y 32),que concitaron contra él a 

to ü.o.. :Guro 1a, de ./i tt ecberc a Toledo, de Es tras burgo a 

ltoma.Católicos,reformadores,no han tenido sereno el 
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ánimo,ni aun en tiem:uos bien recientes,al referirse 

a quien un íntimo de f.Ielanchton calificó, y quizá sin 

excesiva hi:nérbole,"el hereje de los herejes",M1re­

tischen aller H~retiker.(2) De hebho los dos primeros 

estudios sistemáj;icos del Densaniento servetiano,ya 

a mitad del :X:IX,los de Saisset y Chauvet,ambos cJescle 

una :uers'1ectiva calvinista,no nueden arrojar conclu­

siones más desoladoras, y no sólo norque no habría 

un solo "error" clel doble milenio cristiano que Ser­

vet no hubiera renroducido, sino , lo que es 1;1ás e:rave, 

porque no habría,segdn ellos,un solo doQTia de la or­

todoxia cristiana que Servet hubfuera comnrenQido. Y 

todo ello,se nos dice,en una obr2. oscura,"sutil,nero 

como embarazosa :uor su :nrofuncliclad", y en un estilo 

"sin c;loria y sin arte,y una latinidad incorrecta y 

casi bárbara". No de otra forna concluye Geymonat 

en su ~ ichel Servet et ses idées reli ~ ieuces,de 10S2 : 

"Su sistema es una analc;ama de ideas incoherente s , 

una doctrina sin cohesión, c;_e ic"tcas cl.is1arD.taGar:;". ( 3) 

A su rechazo total,nor inte ~ ralTiente her~ticas, se 

sumaba la acusación de inconsistencia, de falta el.e 

método científico,cle arbitrariedad en su lectura de 

los datbs bíblicos y 9atrísticos,sin la ~en or aten­

ción a ciertas ideas filosóficas que sust<=mtan el sis4 

teaa y lo colorean de un moQo '1eculiar . 

Prejuicios anarte , desde el tie01 0 ~ is ~ o de 

Scrvet ha ;ierdurado un2. enfoque c';.e su cstut-:io cm.e 

ha hecho dificil, si no i ~ ~ociblc, referirsn a cu 

""'.lensamiento como totalillacl. orc;rui.izmlo.,<1..l ::-1en os in-
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tencionalnente. El hehho de que el tribunal de la re­

'J-6.blica c inebrina "'.1Udiera llevar a la hocuera a Ser­

vet, convicto y confeso de un doble error dogr:iático 

~ 1enado cl.esde Justiniano, cuyo c 6digo [Ca baba de revalo­

rizars e a tal efecto, ha dado y Or resultado que las 

más sobresalientes doctrinas suyas yarezcan ser las 

que se refieren a su reinteryretaci6n de la Trinidad 

y a su ne caci6n de la validez del "o:- bautisr:w infantil, 

es clecir,su r e lativo e..ntitrinitarisno y cu 'lersonal 

:oodo de entende r el anaba11tismo. El estudioso objetivo 

puede hoy pe rcibir que tales "errores",que determina­

ron su muerte, ocu'_1an en su sistema un luc;ar dial~c­

ticamente sensacionalista, ~ Jero t~cnica me nte secunda 

rio. Calvino sabia nuy bien que, muy por encima de 

ellos,Servet reyresentaba un modo oriEinal de enten­

der el Cristianisr,10 en su totalidad ,asi como la or­

Ganizaci6n de la sociedad crístiana,radicalnente dis­

tinto al ele la ortodoxia c.1e la He forma n a gisterial y 

al de la tradicionalidad rowana.Calvino vi6 en Servet 

un ·1eli[ TO ')Ortentoso,y así tuvo suerte de ·-Joder acu­

sarlo de c~ os"errores" llama ti vos, sin tener que aludir 

siquiera en el nroceso,lleno de calurwilias aclenás,a las 

otras dimensiones servetianas.Con todo,aquel arranque 

del antiservetisno ha determinado inc;entes márcenes 

de incompnensi6n desde aquellos · mismos años. 

De ella es buena nu estra la ·oarcialidacl de Cal­

vino en sus escritos contra 3 ervet.(4) El calvinismo 

ortoc ~.o::o ha r:-;antenic.10 esta tradición hasta ho~r día. 
Pero to. nbi ~n en e l ala c;ermana de la lleforma hallamos 
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similar raalentendic1o. r:elanchton, e l ::.-imr:anistg, cerrbro 

ele Lutero y ".lraece,Jtor GerTianiac , r:.enc iona a ~)crvct ~'ª 

desde las ediciones de Loci theoloc ici de 1535 en ade­

lante ,y lue ¿", o en dos breves escritos, uno c~cl 30 "J otro 

posterior,de fecha i u~re cisable. S i en aquél confuncle a 

S0rvet con los antitrinitarios clásicos( Sabelio,Foti­

no, Pablo o.e Sarnosa t a ), equi ·1aranclo c. octrinas que sólo 

en su corteza tienen semejanza, en e l se ¿;1.mdo se for­

nulan contra ~l y los 2.naba·1tistas arsvJnentos ·1arale­

los, cont r ij¡_buyendo así a 1Je r ~ Jctuar,,Jor su influencia , 

las clos más i mYJortantes y eleuentales tcrc iversacio­

nes del awb.~nitico servetismo.(5) La unanimidad. lute­

rana se funde así con la calvinista en una inter11re­

tación radicalmente desenfocada de las doctrinas de 

Servet, desenfocada por cleliberacl.ar:wnte '.1arcial y aun 

acaso Dartidista.Esta misna actitud se e videncia en 

un tratado de uno de los más conocidos teólo~os lu­

teranos de la segunda,_ mitad del ll!+ Johan :.ii['.2J.1c1, 

De Servetianismo sev. de Anti ti0 ini t ariis, 1mblicn60 en 

Knnisberc en 1575,y en otros escritos YJosteriores.(G) 

Claro es que esta doble trad ición acertó, al 

menos, en mencionar a Servet como corifeo moderno de 

otra manera de entender el trinitarismo.Por el con­

trario, daría la i nnres ión ele que hubiera habic'.o co­

mo una con::miración 6.e silencio ei'l torno a. su norbrc , 

y en un ::;unto tan su;yo cor:10 ése, en los ambientes ca­

tólicos: ni un solo tratado O.e teoloc:ia trini tari2. sis­

temática ,arece haberse atrevido a menc ionarle .Toda 
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una serie ele teóloc os alemanes del XIX,encabezaclos 

:1or Trechsel, tuvieron al menos el buen gusto ele con­

tar con él,siquiera como "adversario",en sus manuales 

diclácticos,por más que con la limitación ya conocida. 

Este juicio debe anlicarse incluso al tratamiento 

que ele Servet da nada menos que Harnack,por situarlo 

- y ~sa era,por sunuesto,su intención- en el reducido 

narco de una Historia de los dogmas,aunque cle la im­

nortancia y altura cle la suya,en la cual,y lo veremos, 

no le escatima sus elocios. Pero más,a enfoques,como 

el de \hlbur, que muy en la linea de una incorrecta 

idea de Calvino tan sólo valoran a Servet como arran­

que de quienes ya en el XVI dieron origen al unita­

rianismo moderno.O?) Prueba de lo incorrecto de esta 

~osición es que los unitarios,ni entonces ni hoy,aceTJ­

tan las soluciones espiritualistas y radicales dadas 

TJOr Servet a toda una gama de temas y problemas cris­

tianos,ni :'.J Or su~uesto comparten su inspiraa!idlnx·filo­

sófica neoTJlatónica ni su lectura semirrabínica de 

muchos textos de la Escritura.Cualquiera sea la pos­

tura que se ado~te sobre la ~elación del movimiento 

u....~itario,iniciaclo y Or Sozzini,con el Servet ele los dos 

libritos juveniles(pües que nadie admite la haya con 

~ l es ti tución, casi totalmente aniquilada), sería una in­

COJT)rensión cle su sistema total el reducirlo a ese 

f actor de ne Gatividad trinitaria,tangencial a él.En 

Ilest itución,acle1:iás,está el Servet maduro,que imTJorta. 
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Haclie ha cstauo tan convencido c1e que el scrvc:tis ,-:o 

es un auténtico oistef'la uc 'Jensaniento, a c1esar c•_e 

que esa cron obra se nos ~recenta en lo que Cervantes 

cualificaba de "un orden desorclenada", cor:i o Henry Tol­

lin, quien a lo larc o de su vida YJrodujo nada menos 

que setenta y cinco titulas de investi~ación serve­

tiana.iio .- obstante ,y aunque oiernnre se ho.ce nrcciso 

volver a él co1;10 -1w1to de -'.mrtic1a,vistas sus obn:.o 2, 

diotancia o_e un si;::;lo,-1uedc lrn.ll2rsc en ellas c 1 . cr: ~ a­

siada re:1etición, insi tencia en lo obvio, ~ ü-1ótesis 

indocm1entadas, falta de análisis doctrinal. En cucmto 

a Hestitución ,que comenta en dos volúmenes,ni se to­

na la nolestia de identificar las citas y fuentes, y 

jill'.lás aborda el estuuio c1e los i::>rinci·üos que la es­

tructuran. ( G) :8n realil1ac1, el estudio sisteuático de 

S ervet c 01n. ienza, si bien timid.amente, con unas nág inas 

de Ch.PUnjer,a ojos vistas, breve tesis doctoral de 

uni versidau alemana ele entonces, ·1ero en la que arre-

1:iete contra Losheir:1 y otros, a quienes· se o.treve a acu­

sar de iL,rnorante cmrtidisuo.(9) Sec_;ún ~l,el r.ieollo del 

servetismo, d.educiclo, insiste, de nremisas que fecundrm 

y estructuran su fecunda unidad,estriba en r: l reco­

nocimiento de la filiación nattiral clivina ele Jes~s en 

el senticlo estricto en el que Servet la o.clei te, ;' en 

la consiguiente innovación o "transubstanciacióú" c1cl 

hombre en sustancia divina, desde ~' -:-ior el ho.utisr.10. El 

neonlatonismo de Servet es intcr-1rctac10 6.c r12.nera C1U".' 

consti tüiria Dás bien un obst¿culo -1arci. rr.c.li?.a.r ,, e~-
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'llicar e sa unificación del honbre con Dios, -::i or acen -

tuar su radic a l duali sr:: o, aunque l e sirve ~ iara na ti­

zar sus cx 1ires iones .No es que ll ec;u.e a acusar a Ser­

v e t de 0 antcisn o, con o fué cor:Tó.n clesde Sais se t y l\Ienón­

clez Pelayo; se liir, i ta Ptmjer a observar que esa cloc­

trina r e sulta inaee'Jtablo ,contradictoria,aj ena al con­

Ce)to d.e auténtica reli c.; iosiclaL1 , ;ya CJUC tal "cons usto.n­

ciali6.acl" con Dios c1es truiria la esencial clepenclei1cia 

clel hombre.Lo critica de Ptmj er , e squemática y escola r, 

no hace justicia al sentido e sencial d e l scrvctisr o, 

cor ·o e l l e ctor v e rá ·'J or nues tro ~ 1ro:riio r::squ 2ma al(: o 

::.ás t arde . 

12. moda, SU'1erficial e irrc m1 onsabl e , de un S c r ­

v e t libre1ensaclor,que cundió hacia ::irinci1Jios de s i­

g lo en Francia y Es 'l a í1a ,nacla s e rio a 1rnrtó al e studio 

ele s u 11en sa1dento, aunque influenció lar:1 entab l Gincnt c a 

bu en núr:;e ro cle servctistas de sec;unda. nano,qur :can ido 

r c •Ji ti endo s u s juicios a:cbi trarios. IIe..y qu 0 c1artir cle 

l a bioGrafia c'.e Da into n , ~¡ ·:en Es~io.i i a de la i; u y cncorc,i a ­

bla cle Darón,cor:: o jalones del serv e ti s ~ o a ctua l¡ éote , 

s in embarc;o,renuncia a la e :z·,.1osición de l mismo co::co 

si s t ema int c l c ctual, y aquél, 1:iáxir:10 ~. 1istoria c1o r e n l ep ­

::r.ua inc:l esa del rie rioclo de la !.lefori:m,a·1orta clar idad 

y ri{ ~ or nuevos en n:últi 'Ü GS detalles históricos c1e 

la vüia y nroceso de Servet,:;or eje::r::ilo,en e l influ.io 

O.e l a critica anti trinitaria nor.ünalista 11ara forjar 

su ü.oc trina juvc;11il, en la i r::n ortancia de ideas esoté-
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ricas, cor;10 el herme tismo, para ciertas intuicione s clc l 

sist ema definitivo,nero aún pr evale c e en é l l a bioc ra­

ffa sobre la volunt a d de sist ematización. (lb). Un so­

me ro r epaso a Re stitución evidencia su nert en encia a 

la por McNeill y Bainton llamada "ala izqui e rda de la 

Reforma", o más comPmm.ente hoy, con '1/illiams, "Reforma 

radical"; mas siempre result a difícil encas illar a Ser­

vet dentro de ninguna de sus subdivi s ioncs :la anaban­

tista,la es ~ iritu a lista,la racionali s t a .(11) De hehho, 

no compartió con la prime r a su ini cia l t en dencia revo­

lucionaria, rebasa e l esp iritualismo de un Schwenckfe ld, 

por ejemplo, y, como quedó apuntado,su peculiar anti­

trinitarismo,que r efl e ja tan sólo un asn e cto n egativo 

de su pensamiento, no pue de atribuirse a actitud ra­

cionalista alguna, sino a una ori c inalf s i ~ a a ~ lica­

ción, entre humanista y semirrabfnica, de e strictos cri­

terios de hermenedtica escrituraria. Esta misma inca­

pacidad de someter a ~ erv e t a ninguna clasificación ti­

pificadora acentda la urgencia de acBrc a rs e a é l con 

miras limpias de parcialidad y de p r e juicios. 

Precisamente e l énfasis casi exclusivo, sea 

en la influencia de ciertos humanista s italianos d·el 

Renacimiento (Valla,Ficino,Pico), s ea en la denenden­

cia de Servet respecto de la l ectura y comentarios bí­

blicos rabínicos, vendría a ~e rjudic a r l a va lidez total 

de las dos más fecundas pe rspectivas de inv e sti ~ ación 

servetista de hoy, r epres entadas, r es :ie c t i vwwntc -i or e 1 
bello libro de J',i ~n z oni y e l de irur c di a t a a:iar ición t ~ _ r; 
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Fric~nan.(12) El lector de Sorvot no debe olvidar que 

su cr:nlc o de fuentes judías es merar:iente mctodoló [,ico, 

al servicio de una doctrina ·'.1reviamente intuida cor.0 0 

~ro~ia ,ara la cual busca corroboración doquier puede 

hallarla,sin confundir lo hebreo con lo judio,las apor­

taciones lincUisticas con los valores religiosos bien 

diferenciados: no a1Jarece movido por un estimulo ire­

nista, con lo que la hipótesis de asimilar su tarea a 

la ele Cusa quedaría des11rovista de base, pero tar.noco 

as ··üra a elaborar una e s ;¡ecie de "J ev:ish Christian.i t;"'. 

En cuanto a ·1 ensan iento, el de Servet alcanza una 11 c:rso­

nalisíma estructura interna a base de muy diversas 

fuentes ; en., cua.nto a autenticidad cristiana, Servet fue , 

cono Erasr:·,o, un cabal antijuclio . Por otra ~J artc , ,ni lLYJ.a 

sola vez cita a Ficino o a Pico,aunque se cCilmp]iace en 

hacerlo con O.ocenas de escritores de todo color; " si 
~.: 

bien conoce al Valla del Ele~antiarum,al menos,recha­

za exnresamente al del De libero arbitrio. Italianizar 

a Servet no es honrado:" tanto el neonlatonisr:"o como el 

hermetismo l e llegaron r1or cauce francés, ~ Jor su r0en­

tor, el médico y humanista de Lyon,Sinforiano ChamJ.Jier. 

El interés actual de Serve t y el servetismo 

no estriba ya en delimitar su cuantía de verdad o fal­

sedad. Tal era el enfoque de las controversias inicia­

das en el XVI,de las que muchos no han sabido aún cles­

~ 1rernlerse. Le. tarea ele la investi ._rr,ación actual debe 

c entrarse,cono hace aílos aconsejó Bainton, en analizar 
"ele cl ónde ·,-iroc c den sus ideas y el trat o quP. o.a a esos 
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rnate rial·3S tradicionales cuando :::,ntrari a fo"·~ _ : c.r ·1a1't0 

de su sistena. S ólo cua_nclo se ·1ar.:os esto, nos 118.llarcno;J 

en n osición de abordar la cuestión Ce su V8.loración ~(l3) 

LAS FUENTES 

Es conveniente,ante todo,recordar cuáles son 10.­

ra Servet lo s criterios básicos de ver~ad y có ~ o ~e 

relacionan entre si. 

Desde su Erroribus no deja de ;1erc i b i rsc cierta 

actitud escéptica básica,esryccialmcnte en temas rel i­

g io s os. A ello va li ~ado casi sie;c.·,ire un 1Jlan t ear~ien to 

inicialmente cm1Jírico, sic;nado 11or la concreción y la 

inmediatez, cuando intenta superar su irüc ial ·1or-11c ji­

dad intelectual.Ejerrn_1lo ·iatente de este talante su:,ro 

es el comienzo. tanto ele aquél co i:~ o ele Rest ., en J.os qw; 

inicia su ancladura,siernpre,desde lo n ás ccrcano,en el 

t e rreno cristiano: l a hune.nidad histórica <1e J esús .Ifo 

iJuede dudarse de qu ~ este coloric'.o scrvetisto. ·n·ocr.c]c 

de s u inicia l faii1iliaridac1 con la filosofi2 ari::;totP: ­

lica, de la que lue ¿;o se libe ró en ·iartc , Gsi co'. ·o, ,~ é . s 

tarde , de . su constante práctic a r.:édica . 

La ex~eriencia re ligiosa ue r sonal de S a ~vet,~ con 

e lla su crisis c at ólica , arrancó clel c:; scó.nfü:J.lo c~c Dolo­

nia, del es~ec táculo de la coronación i~,crial Ce CarloE 

V el 22 ele febrero de 1530,que é l r.1is1::0 ·-1rcsc!1ció (°l":_ 

calidad de 11aj e de l confesor ii:ner i a l, Juan c1'.0 Quiri.te.rn:t . 

(Rest. 462) .Ho ·1u ede descart8.rse que c:u intr ~ rir'.~tnció ~: 
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del acontecimiento estuviera determinada por la lec­

tura de los Diálogos de Alfonso de Valdés,también 

allí presente.En ella,y revestidas de un radical in­

dividuali .. o,podemos situar también sus dos intuicio­

nes · básicas,una religiosa y otra filosófica.Como 

W~eleff,busca siempre Servet ia sancta simplicitas 

lo que él mismo llama simplex religiositas,opuesta 

a la "espiritualidad judaica" del formalismo romano, 

y simplex veritatis via (Rest.408 y 594,ésta en las 

Cartas a Calvino :cfr.nuestra ed.por Castalia,1978). 

De ahí,su insistencia,constante ya,en que la ingeren­

cia de conceptos filosóficos en la lectura bíblica 

ha perjudicado el recto entendimiento del mensaje 

cristiano,"Cristo no hablaba a filósofos,sino al pue­

blo,a niñ os, y a mujeres". (Err.57a). 

Contrapartida de su escepticismo inicial y re­
fug io ~n su crisis va a ser lo que Tollin llama su 

"bibliolatría". "Yo encuentro en la Biblia toda filo­

sofía y sabiduría"(Ib.78b).Expresiones como ésta,aun­

que en tono menor,por tratarse de un principio con -

quistado de antaño,son frecuentes también en Restitu­

ción • Este exclusivismo -biblista se ampliará luego, 

al ponerse en contacto con el Humanismo,a la admisión 

de tres caminos secundarios y subsidiarios de verdad, 

de los que va a servirse como ayuda instrumental: 

la filología,para determinar el auténtico sig­
nificado t extual de los textos bíblicos;de ahí su es~ 
tudio del hebreo y el griego,su r ecurso a los Padres 
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~ rcnicenos como testic os d e la tradición I ~ c i ur ~ , 

sus clefinic iones de tórr:ünos t6cnicos, su c!-,.-. ,l c o c ~.e 

ediciones humanistas y d e comentaristas rabínicoc; 

l a fi losofía, ·'.12.ra relacionar e l cont 0. :;.ic1o con­

centual de lo s dat os bíblicos as í halla dos con otras 

exppesiones ~arale l as de , cnsa ~ iento(nco,latonis~o 

helenista,hermetismo,orfismo,etc.); 

la ciencia, ) ara verificar sobre base factual 

ciertos datos real o -::ire tenc1idarncnte bíblico s ;r sus 

corre latos f ilosóficos . E j emnlo SU}reuo ,la im,ortante 

secuencia en que describe l a circulación :'Jl.Ür',onar y 

la aireación cere bral cono 1.,IDO de lo s c aso s r:i8.s c:lo ­

cucntes de l d inamismo universal c1c bülo a l " cs ·:1iritu" 
,. . D . d d " . "ó " ( n t u.1v1no,a ios en su mo o e cor:ru.n1cac1 n . ,_,os . 

169-181). 

Sobre es tas bases, fácilment e cor:nrobab l es , i ni ­

ciemos un breve es tudio de sus fucntss. 

I1ó s criterios bíblico s de Se rve t a -1are cfln 

cons t ant es el.eso.e e l ·1rincicJio.n echaza 01 s entido 

pr o f~t ico, a :·1cn as utili za e l n orrtl, ::; e vale 6.e J_ U .-·10J.ó-

g ico '.12.ra bu scar a '_1l icacione o ai12.ló ,--; ico.s , · ir;i·o, rcn-cr : 

todo,requi e re co ~ o osc~ci~l e l sent i do lit 0ral o 

histórico. Di s;1 one1::os de su 'lrOnia 8 }~ · 1osici6n en n l 

i1róloc;o con qu e ;1resent6 l a versión ori_::: inal C.r: l :co­

braísjla Pacnino, quien l e hab í a no!11brac10 s u !:icrcc ~e ro. 

Esta actitud su,, one una irnortantc c011tribución n 

los e stud ios bíblicos,nlac ados en su ti 8o,o· ,or la 

arbi tr2.r ic c1ac1 de l e cturas E10 r 2.li zac1oras o ·10r '.: ~ :t~ · ['.. ­

n olac ione s debidas a c s,cculuc i onc s csco l á s tic as . : ~ 1 -
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trc tantos temas servetianos que quedan p or dilucidar, 

@~ste uno de los que reclaman un estudio ti:'lcnico. No 

aabe uuda ele que Servet conocía ~ Je rfectam e nte los co­

ment ar ios me dievale s de Nicolás de Lyra y ~as Addicio­

~ a e llos del ex-rabino de Burg os ,Pablo de Santa r:Ia­

ria,Jues los i m, rimió en su edición de la Biblia en 

siet e volúmenes (Ly on,1545 );pero va de ahi mucho tre ­

cho a afirmar con Tollin que en su interpretación b í­

blica todo se lo debe a e llos,y más al segundo.(14) 

Abruma la e rudición patrística de Servet.Agus­

tin a ] arec e citado en Restitución no menos de cincuen­

ta veces; Tertuliano,unas treinta.La mayor o menor fr e ­

cuencia de su recurso puede,por supuesto,indicarnos n~ 

g rad~ de su acep tabilidad, sino de farniliaridad.Atana­

sio,Basilio,arnbos Clementes,Eus e bio,Hilario,Lactancio, 

Orígen es no puede dudarse de que fueron estudiados en 

sus t extos orig inales.Otros,como Ambrosio,Asterio,Ate­

nág oras ,Cipriano,Crisóstomo,etc. pudieron tarnbi~n,pero 

el h e chó de citarlos muy poco,y no siemp re fielmente, 

argüiría conocimiento de segunda mano.Por el contrar3: ~ 

rio,Isidoro,Jerónimo,Pablo Orosio,aunque poco,son men­

cionados tan exactamente que parece haberles leido en 

sus ediciones mismas.Hay,con todo, un abismo entre 

unos y otros. Cuatro pre-nicenos (Ignacio,Ireneo,Ter­

tuliano y el Pse udo-Clemente de las Recognitiones,que 

Servet reconoce esuúreas) son siempre aducidos en apo­

yo de las p ropias teorías antitrinitarias : ninguno 

de ellos,en efecto, parece admitir el bautismo infan­
til ni exp licar la Trinidad en el sentido explicito 
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de la )Osterior ortodoxia atanasümo.. Por c, l contr2.:"io, 

r.iuchas de las frecuent es citas de A ~ ;ustín ticrcrm ·1or 

objeto su ridiculización, ~ or ese mis~o c otivo;y lao 

nunerosas citas de los Padres :'.1ost-nicen os , con A to.nn­

sio a la cabeza,concurren como r.mestra de la corrwJ­

ción del Cristianismo oric;inal en el si,r.;lo silvestri­

!!2. (Rest.399). Bajo el 'lapa Silvestre tuvo lur_:ar 12. 

"fuca de la lLc;lesia" y su entre r_;a al Anticristo: 'Jor 

la ere::ción del i m'ler ialisr:io ':l ar>al y '10r la formulación 

del do gma antibíblico de la Trinidad.Esa es la cisión 

del nuevo arcánc;el J',._icuel: nu[,Ylar, en nor:!bre ele Dios, 

lJ Or la restitución del Cristianismo. 

En curu1to a textos bíblicos, no es -Jo si ble iél.en­

tificar la Biblia que e~pleaba Seirvet, si la Rili ,:::lota 

Com) lutensc o la edición de Erasno. Extra ~i a que o l la­

tín de sus citas a ~e nas coincida con e l de la Vul ~ ata, 

:.1ero tan·,.1oco con el c!.e P2.cnino, edi tac!.o :rnr 61 n isr~o 

(Lyon,1 542 ). Todo hace )Cnsar que en varios casos da 

su nro11ia traducción.Por el contrario,rcsulta fácil 

determinar las ec1iciones de los diversos Padres que 

debieron estar en sus n anos.ITo es detall e secundario: 

a la hora de corn:'.'Julsar y verificar sus citas, se }mee 

ir:i ~ rescindibl c saber si la ec1 .c1e l a s E~íotolas de I ~ -, 
nacio de Lef~vre d'Eta~les,1498,o la de Charmier,1Sl6, 

incluyen o no las es~ ~reas,que Servet cita, o si la 

ed. del Ad versus haereses ironiano el.e :Srasr.1 0, 1 52f , 11rc­

senta la corr.elación de crn ítulos de lo. ele Li c:ne ,nucl1.o 

más accesible hoy. Difieren, e im'lorta saberlo. 
Lo uismo -.:medo decirse do l as ftlC:ntcs l10brE"'as. 
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Ante todo,;<,' contra lo que tantas veces so ' :_ a VVi1icJ.o 

afirna.YJ.clo g ratuitar-:ente, no so observa en Se rvet 

huella alc;u.i1a el.e l '.Lalmud ni de la Cabala,lo cual no 

j_nchca, c1or sui-rnesto, que los desconoc iora. ( Hest . 46 }. 

Champier y ,/olfgang Ca ~ rii to, su ant e rior -~ 1rotector en 

:óstrasburg o, fueron c randes difu sores ele la C2-bala; 

Servct conccla los Pirk e de ~ li e z e r y , si no el :¿oho..r, 

ciue nunca cita, obras de rabinos, ant 0riore fJ o cont 0E·!­

:oráne os , de oricntac ión cabalistica: AraJ;m , Saba , aéle ­

n 6.s ele Rashi y Ben Ezra . Si l eyó al ,r_:,1.m texto do esa 

ori entación,hay que notar,ant e todo,que los r e nulsa 

cono clirección válida (It c st .1 2:1 ); cn toci_o co.so, con­

for:::e a un criterio fijo d e s e l octividacl clP- : uent e s, 

toma lo s e l ementos que l e convienen cono ilustración 

d0 su s ~ 1ro - - üas ideas, '1ero reinter:1retánc1olos a la 

luz de s u s ,ro~ias intuiciones y de las exi c encias 

int ernas c1o s tt s ist ema . Esto es lo que hace con 

térainos técnicos cor;,o midcloth y achan:oth: aquél es 

_·1ara él sinfinimo c:to atributo s divinos, sin or;:anatisr 10 

alc;uno; ésto, ele l a Sabiduria, log oc cli vino, ·1ersona 

r:·,odal. Ho es -:1os ible a.veri c;ttar 11or qué cauces t11vo 

conocimi ento Servet del Be r oshit Ilabbaa,que en su 

tieEno aún no estaba imrireso , ni del So11her ha -

iü tzachon clel rabino ~p ol em ista g e r mano Salomón Li;i ­

r:iann-I\;Ulhaus en, del XV (en amb i c,lla cita de Tiest.61), 

que tan- ~ 1oco lo estaba. ¿Leidos en manuscrito?& ci taclo s 

de sec;unda mano? Por e l contrario,tanto los targums 

cor!10 lo s otros rabinos que aduce eran ya asequibles 
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en su tiempo, a las ve ces en ediciones bien r ec i e nt ~s . 

Además de los citados, Servet muestra e ran fruniliaridad 

con el narbonense David Kimchi,tan res pe tado lueGO tam­

bién por Arias Montano, y con el cordobés Maimónides, 

sólo el de la Guia de perplejos,extrañamente,a quien 

suele llamar "Moisés el egjlpcio" por haber residido al 

fin y muerto allí. 
El sistema de Servet seria distinto, de no haber 

tenido la fortuna de encontrarse con una serie de ilus­

tres comentadores judíos que vinieron a anoyar su l ec­

tura bíblica en el mismo sentido expuesto por él en e l 

prólogo a su edición del Pagnino.Una de las notas 

esenciales del pensamiento servetiano es la ne gación 

del concepto ordinario de profecía.Toda una batería 

de textos tradicionalmente interpretados como "mesiá­

nicos" dejan de serlo para él,quien no ve en ellos sino, 

acaso,eventuales tipos de personajes y acontecimientos 

futuros. Por eso,más que las conclusiones mismas que 

él sacaba de esas fuentes y de otras no cristianas, 

como del Corán, lo que llamó la atención de los jue­

ces en sus dos procesos, el de V~ e nne ·y e l de Ginebra, 

fue el hecho bruto de que hici era uso de ellas . Servet 

es siempre el pensador orieinal e independien t e que se 
apropia de sus fuentes lo que él sabe encaja en su ~ 1ro­

pio sistema previo.Por supuesto,tanto en las rabinicas 

como en la musulmana buscaba corDoboración de su ob­

sesiva idea de la absoluta unidad de Dios.(15 ) 
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El deslwnbramiento que le produjo a Serve t su en­

cuentro con la Biblia entre los r e formadores de Basi­

lea y Estrasburgo,a raíz de su crisis de Bolonia, le 

acarreó una visceral desconfianza resp ecto de todo 

discurso meramente humano. Ya en los dos breves añ os 

que pasó en la universidad de Toulouse(l52 8-29) debió 

de beber en los Loci melanchtonianos,por su frontal 

rechazo de toda filosofia,especialmente la aristotélie 

ca; ese aliento de escepticismo filosófico que s e re­

fleja ya en Erroribus,abrurnadoramente.Curiosamente, 

"platonizar" signífica para él "multiplicar realidades 

distintas",interp oner una mediación dialéctica del 

pensante entre si y el conocimiento imp osible de la 

realidad.(47b. 52b). No hay,sin e'mbargo, de s cortesias 

para R:t:il.tdíri, ·.1uizá porque aún no le había leido, a di­

ferencia de para Aristóteles(Err.7 8b.lllb;Rest 1 112.162) 
Andando el tiemp o,ampliará su horizonte mental y lle­

gará a una mejor comprensión del Estagirita; pero la 

herida juvenil no será cicatrizada del todo. De ahí 

que en el sis t ema de Se rvet encontremos cierta ambi­

valencia un ta.n.to contradictoria en la valoración del 

empirismo y racionalismo aristotélicos.De una part e , 

postulación de l principio racional de que no ~ued e 

gozar de credibilidad doctrina alguna,como la tri­

nitaria,desprovista de bas e y correlato emp írico (~­
fl exio in nhantasmata) y de t érminos conceptualment e 

inteligibles (Rest.111); de ahí que exija siempre ~a 

ilustrada y,de algún modo, intelectual, incluso en los 

Fundación Juan March (Madrid)



19 

sencillos o rudes a quiene s él,como e l evangelio, se 

dirige :"No puede haber verdadera fe sin comp r ensión ni 

conocimiento","no cree bien e l que entiende mal,aun­

C1Ue diga que cree".(Rest.29.41. 83 .296 ). D9 otra, ese 

permanente poso de empirismo inicial, :r:ie ro sobrepujao.o 

nor una actitud de escepticismo racional relativo, que 

aparece extendido a los logros de las ciencias y al.in 

de la misma que él practicaba.(Rest.169.346.371.391). 

En todo caso, la única c.i ta ex::_:ilici ta de Aristóteles 

es una del De generatione animalium,a la que cabria 

añadir otra del De anima. 
¿Cómo lleg ó Servet a conoCBr -tan bien a J::os· 

presocráticos? Los cita,asi como a varios filósofos 

helenistas,con buena referencia a sus doct~inas,pero 

en estos cont~xtos suele omitir la referencia a sus 

fuentes.Descartando,como es obvio, acceso directo a 

su mayor parte,pudo adquirir sus disuersas noticias 

(sobre la idea de mundo,sobre la del alma) en. obras 

de conjunto:en Diógenes Laercio,a qüien no parece co­

nocer,pues no le aduce;en el De anima de Tertuliano; 

en el De placitis uhilosophorum de Plutarco, a quien 

sí menciona;en la Cohortatio o el Stromata de Clemente 

Alejandrino;en la Praeuaratio evangelica,de Eus eb io, 

que parecen haberle sido tan familiares; en citas de 

Aristóteles mismo o de Lactancío. 

Sus res~rvas antifilosóficas quedaron venci­

das, respecto a Platón, al conocerse con Champier en 

Lyon 1535. No cabe duda de que~Servet leyó a Platón 

directamente, y con toda probabilidad en las traduc-
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cioncs florentinas de Ficino. Sus citas mencionan ex­

-ü1ci tanen tc Parménides ,Cratilo ,Fedón, Time o. Pero es 

~r e ciso subrayar que se reducen a a poyar ideas pre­

vias y no le prestan importantes servicios doctrina± 

l es, ni siquiera terminológicos.Por el contrario, hay 

~ asaj e s en que Servet corrige a Platón valiéndose,pre­

cisamente, de conceptos aristótelicos,por ejemplo, al 

hablar sobre el carácter antinatural de la separación 

del cuer~o y el alma(Rest.228),a no ser que esta idea 

la haya tomado de Tertuliano,con el cual,como con 

Oric enes,tantas concomitancias tiene . 

Puede,pues,decirse que cabe mayor interés sis­

temático al neoplatonismo que a Platón mismo en la 

estructuración del s istema de Servet. En efecto,aun -

que tan sólo menciona a Plotino un par de veces, y 

no más de tres a Proclo y una a Jámblico, y rechaza 

de éstos sus arbitrariedades grtósticas y semicaba -

11sticas,dif1cilmente compaginables con la unidad 

divina,sC reconoce inmerso en la tradición de la 

teolocfa ne(2ativa,de raieambre plotiniana,pero la 

su ~ era a la vez,poniendo como conceptuación de Dios 

la sublime de mens omniformis o de EBSentia omniformis . 

Hay que reconocer este concepto de la divinidad como 

una de las principales aportaciones de Serve.t, dentro 

del área ~eneral neoplatónica,a la solución del pro­

blema metafísico de la relación entre m~ltiple y Uno. 

De Filón,cuyas citas acusan gran familiaridad,recibe 

Servct otros importantes conceptos sistemáticos: el 
de lóc os y e l de umbra especialmente.{Rest.202). 
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Tanto en el neoplatonismo helenista,aleja.ndrino 

o romano,como en el Renacimiento, tuvieroh gran vi­

gen.cia una serie de textos esotéricos a los que Ser­

vet debe importantes conceptos estructurales de su 

sistema. De los Himnos órficos le interesa ,caba l men­

te,comprobar que ya en ellos consta el de esencia om­
niforme. De lOs Oráculos caldeos,puestos ·en auge en 

el XII por Psellos,a quien ~a.meién cita ServP.t (Rest. 

·225),y por Gemistos Pletho en el XV, entresaca un 

p réstamo que en su sistema a~quiere rango primordial: 

el concepto de symbolum . , que habria que entender a 

nivel muy cercano a la idea tradicional platónica de 
pal!'ticipación. Tenemos innato,nos dice,"simbolo for -

mal de deidad,e.¡,:¡piritu y luz".(Rest.131,145,etc.).En 
reiterada adjetivación de "formal" se basaría la acu­

sación de pa.nteismo,formulada ya por Calvino. Servet, 

como toda la tradición neoplatónica,se halla sin apro­

piados términos técnicos para expresar: su convicci~, 

de la unidad formal de la realidad:sólo Dios es for­

malmente realidad,y el resto,su "simbolo".Servet em­

plea esta término con permanente consistencia.Menor 
influjo presentan en él,aunque los cita,los Versos aú­
reos atribuidos a Pitágoras y los Oráculos sibilinos 

que conoció por menciones de Lac;Yancio antes de por 

la pulcra versión latina de Castellion,de 1546,por las 

fechas mismas en que redactaba Restitución.Pero de 

todos estos saberes esotéricos n_inguno tuvo en él 
tanta influencia como el Corpus hermeticum,sistemati­
zado,como es sabido,por Psellbs,vertido al latin por 
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Pic ino con alo.mos c1e los otros t e xtos r.rnncionaelos ~ ! 

llc:::at1o a sus manos, sin eluda, a trav6s el e la cel. lyon­

n csa c1e Charn1Jier ele 1507,comentada,la cual,como la de 

L e f~vrc de 1 ~ 0 5 ,segunda suya,incluye no sólo el Piman­

c1ro,sino el Asclepio (aunque aún no los ~fagmentos ~re­

servados por Estobe_o), ambos citados por Niguel no me­

nos de una treintena de veces. Aun conociendo desde 

el texto mismo su carácter espúreo(igual que el de 

las necocnitiones clementinas,Err.34b),ele rn ostrado tan 

sólo a ~ rinci<_Jios del XVII l1or Cesaubon en contra ele 

los Annales de Baronio, Servet, hombre del Tienacimi en­

to , ~ artici~a de su anhelo común,he redado d e l neo n lato­

nsimo, de QJ.arecer sus intuiciones bajo e l halo ~ 1 ro­

tector de una antiquísima tradición veneranda, d e una 

ryrisca thcologia valorada al nive l d e la sabiduría ~ o­

saica. lTo sólo los conc e·9 tos de Dios omniforrne y os en-
, , ' 1 ciante están ya en Herr:ic s, 1J'l("'Tºf"ºf'fc'5 , ov~'°('A 1J S '. e 

lector de R9stitutio Dodrá comDrobar que e l DÉkuliar 

aire po6tico de algunas de sus nág inas y la may or Dar­

t e de su armazón filosófica hallan confirmación ·1a ra­

l e la en el e orJus hermeticwn que , aunque utilizado Y 

elogiado,ha sido,ñice,ofuscado ~ or la defin itiva luz 

cri s tiana.(rtest.212,261). 

Llana la atención q).le ni una mención siquie ra 

hay a en todo S ervet de Tomás de Aquino, cuya Surrr.m Th. 

'1are ce habe r editado, traclucida al castellano, '.lara c:l 

editor l;yonn6s J e an Frellon, se t?,ún te s tir..onio o.e 0s t e 

recog ido '1or d' Artigny ( 16); no subsi s t e nin,::ún E: j cF·: ­

Dlar. Y no nonos, qu e '.lare zca aj Pno a cu r - ~ st i o n0s fi- -
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losóficas a g itadas en su ti emno : ni una a lusión o. ~o '.· ­

nonazzi ,ni al ~oncilio de Trente. En el terna ~is r o el~ 

la dignidad del hombre, ni rastro ele Lanetti o ele Pico. 

Si estas limitaciones nos dejan ner1Jlcjos, hay que in­

sistir en que acaso obedezcan al método rr:ismo, de docu­

mentación selectiva, que ilumina la•construcción de la 

obra servetiana. Provisto de intuiciones nersonales, 

las documenta tan sólo a base de textos que encuentra 

convergentes, eliminando as;.1ectos ino·oortunos o ajenos 

a su propia doctrina.Así,no utiliza nin.'.)ñl dato ele la 

doctrina dualista caldea, ni del aún imnuro monoteísmo 

órfico o de su finalidad ritual,eliaina arbitrarieda­

des sibilinas, emanatismos herml§ticos y tendencias r.iá­

gicas y enósticas de varias de sus fuentes esot~ricas. 

En posesión de un nrevi0 3istema intelectual bebido 

en la Biblia y los Padres pre~nicenos,busca en el res­

to de sus fuentes,cu,iado por un nrincinio de analor;ía 

trascendental del saber humano inteGral, la confirma­

ción de que toda esa nrisca theoloeia confluye con la 

cristiana,dila11idada al menos desde el sic;lo IV TJOr 

el Anticristo romano. Un runbicnte ele ontimisrno siste­

mático cunde así a lo largo ele Hestitución,oTJtimismo, 

que no ~elagianismo - contra la acusación ele Calvino 

y de algún servetista actual.- afín al ele las obras 

más caracter~{sticas del Henacimiento en t1odos los 

cam pos. 
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LA DOCTRINA.Resúmen de Restitución del Cristia­

nismo. 

No hay correspondencia entre el orden con que 

los varios temas Vienen expuestos en la obra y el que 

deberían tener en un tratamiento sistemático.De ahí 

la primeriza impresión de caos que produce.Se trata 

de un voluminoso libro de 576 páginas redactado en 

diversas etapas y,por ello,nunca del todo reducido 

a clara unidad.Los cinco Libros iniciales,los dos 

Diálogos y la breve tercera parte son reactualización 

y ampliación de sus dos tratados juveniles.Sólo la 

cuarta parte,págs.35 5-576,la más extensa,no reconoce 

antecedente,y su peculiar estilo c;lelata que hubo de 

ser escrita, aunque en la paz nic odemi t 'a de Vienne, 

en medio de enormes sobresaltos espirituales.No se 

ahorran en ella prolijos y exacerbados insultos, p ar~ 

ticularmente al Pontificado Romano. 

Nada indica que Servet conociera otras obras 

del género restitucional de su propio tiempo.El tér­

mino restitutio .aparece de una u otra forma en títu­

los de Campanus,Rothmann,Joris,Philips y Postel; su 

contenido,por lo demás, es muy distinto.La de Servet 
constituye la culminación de ese género restitucio­

nista,parcela biep acotada dentro de la variopinta 

producción de panfletos y tratados de la Reforma Ra­

dical .Apenas puede darse una comrtn doctrina a las 

dispares direcciones de ésta,a no ser,negativamente, 
su oposición a todas las Reformas magisteriales(lu -
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terana,calvinista,a.nglica.na) y al inmobilismo roma.no. 

Ha y que convenir que resulta insuficiente el t érmino 

de antitrinitario o de anabaptista para caracterizar 

a ninguno de los que lo fueron,S erve t en grado sumo. 

Negarla Trinidad o el bautismo infantil snn para él, 

tan sólo,índices concretos del extremo radical a qae 

había llegado en una conce pción terminantement e dispar 

del Cris tianismo, de la vida y de la sociedad.También, 

pu es, por este camino se llega a la conclusión de l a 

orig ina l irreductibilidad del Sii s tema de Servet, que 

pu ede calificarse sin exageración como l a me jor sín­

t es is de a.nabaptismo,espiritualismo y antítrinitar;i_s ­

mo radicale s y conjuntos de todos los tiemp os . 

La primera parte,que consta de cinco Libro s , 

trata de la Trinidad. Pero sus tres p os tula do s inicia­

les ' (Jesús es hombre,hijo de Dios y , p or e so,Dios ) ad­

quieren ya desde el principio un colorido r adic a l ment e 

distinto al tradicional.Fie l a sus crit erios b í blicos , 

Servet reclama para Dios la paternidad fí s ica en pro­

piedad filológica,no mera metáfora, sobre J esús hombre : 

Dios en cuanto Verbo o Palabrqkuplió en María l a fun­

ción normal del semen paterno. Ese Verbo no era hijo 

real o"segunda Persona" antes de su real gen eración 

humana.'Servet entiende las segunda y tercera Personas 

como dos supremos modos de manifestación y comunica -

ción de la deidad,Dios-manifestado,Dios-comunicado,pero 

sin distinción real alguna.Invoca para ello textos 

de los pre-nicenos, re fu-ta los clásicos argumentos pro­

trini tarios, aduce las fes judía y musulmana,menciona 
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argucias nominalistas y exigencias epistemológicas 

de raigambre aristotélica, para culminar en una sono­

ra ridiculización del trinitarismo post-niceno.Todo 

trinitari?,concluye, viene a ser peor que ateo.La ar· 

gumentación es continuada en el Libro segundo a base 

de diluir el sentido de hasta veinte textos supues­

tamente probatorios de la Trinidad en el sentido or­

todoxo tradicional; es aquí donde recurre a la exé­

gesis rabínica para cotrarrestar los malentendidos 

de la pro-trinita~ia. El concepto de persona es es­

tudiado en el tercero,en el que utiliza los datos 

filológicos y los vetustestamentarios de consuno pa­

ra evidenciar que se trata siempre de un concepto 

nunca sustancial,sino funcional,operativo,equivalen­

te hoy a "aspecto".Para expJ,.icar las t eofanías del 

A.T.;enseña Servet que eternamente había en Dios una 
imagen con intencional rostro humano,que se haría 

visible en Jesús,que era entrevista cuando en con­

tadas ocasiones se daba a ver la deidad:era su 1Jro­

sopon,su temunah,su uersona: la Palabra, es decir, 

Dios-Palabra era eternamente corporable,un verbum 

corporale. No hay,pues,total escisión entre A. y N. 

T., vinculad_os, aunque sólo a base de analogía, por 

la misma"imagen de Dios",entonces urribra y ahora lux¡ 

pero,por eso mismo,la etapa mosaica queda trascen­

dida en. la cristiana. Esa misma Luz que es el Verbo 

constituye,a través de la luz ccreada, "forma de las 

formas",el elemente esenciadol!l' de todo lo esenciado: 
Dios-Verbo pasá así a ser el elemento esenciador y 
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-ad intra de todo lo existente,ya que Dios es ornniforme. 

Ciertos datos bíblicos,leídos a la luz filónica y her~ 

mética, le llevan en el Libro cuarto a hablar del 

Verbo-Dios arquetipo,y _en consecuencia, del symbolum 

deitatis en cada porción física de ser;de la variedad 

material de formas ,reducidas a unidad por la luz, su­

prema causa formai; de la superación del aristotelismo 

en virtud de estas intuiciones bíblico-platónicas; de 

la coordinación de los diversos elementos y principios 

naturales en analogía con la función arquetípica de 

Dios-Verbo y de Verbo-Cristo hombre hijo.H0sta aquí, 

el modo supremo de manif.estación; J..a__.Palabr.a.En el Li­

bro quinto,el de cbmunicación dinámica:Dios-en-cuan­

to espíritu,soplo,aire,viento,energía,vida. La mente 

integradora de Servet tiende a vincular ana:ai'6gicamente 

las diversas comunicaciones de dinamismo divino a las 

cosas y a comprobarlas con personales hallazgos em­

píricos. Hay en todo un símbolo de deidad,de luz, y 

de espíritu:de "e~píritu de Dios",en todo;de "espíritu 

. santo",en los santificados. No hay,pues,ES!>Íritu Santo 

como Persona preexistente,eterna,a la creación. Mues­

tra de la influencia del "espíritu de Dios" en los $áS 

rec6ndi_tos movimientos del organismo humano, y ejem­

plo de que el alma essoplo y radica en la sangre,son 

las páginas de su "divina filosofía",en las que,con 

buena pizca de mal disimulado orgullo,describe la cir­

culación pulmonar;pero el contexto no es médico,sino 

filos6fico,teol6gico,religioso,y aun místico. 
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La segunda parte de Restitución,págs.199-286, 

abarca dos Libros de Diálogos sobre la T·rinidad. No 

parece que Servet tomara la idea de la forma dialogal 

del género tan en boga en el Renacimiento (Valla, 

Erasmo,More,Valdés,etc.),sino de los Dialogi •.. Judae­

orum del converso medieval Petrus Alnhonsus o del -- _, 

Scrutinium del también converso burgense Pablo de 

Santa lViaría(Dialogi P&uli et Sauli). También en los 

de Servet coloquian dos peri:;onajes,Pedro y 111iguel,que 

parecen aludir a dos fases sucesivas de su personali­

dad,la romana petrina y la pugnaz miguélica radical. 

Poco es lo que este texto, prolijo y ·bastante pesado, 

aligerado,sólo en parte,por la relativa fluidez dia­

logal,aporta de nuevo a la obra en . cuanto a novedad 

doctrinal; pero cunden las formulacionés dé cuño neo­

platónico, fórmulas cada vez más precisas e insisten­

tes, y meandros conceptuales ·de no siempre fácil com­

prensión. Entre los temas que van compareciendo,re -

sal tan los del alma, de la sangre de nuevo_, del embrión, 

del semen humano en .su analogía con el verbo,de la 

armonización de la libertad humana y la presciencia 

divina, de la tierra como madre universal,de los prin­

cipios de analogía y "adici6n",que luego trataremos, 

etc. Queda así concluida la primera m_i tad de Resti tu~ 

~ con la reiterada exposición de los criterios y 

principios básicos,que exigirán tomas de postura en 

la práctica. 
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En esta dimensión comienza a inscribirse la bre­

ve parte tercera,que comp rende tres Libros,cortos.Ex­

p lica primero Servet su concepto de fe:no asentimien­

to inte l ec tual a una p ro p osición obj e tiva (aunque si 

p ropone como esencial al Cristianismo la de que J esús 

hombre-en su sentido estricto-es hijo de Dios), sino 

entrega cordial a la realidad de Crist~. Tendencia 

voluntarista, p ersonalista,que apoya en una corre cción 

a cierta teoría de Galeno:no para él, p ero .si para 

Servet,el corazón p rima sqbre el intelecto,impe rmt 

cor intellectui (Rest.302) • La fe,pues,y sola la f e , 

justifica, aunque no regenera. Ahora ~ien,a dife -

rencia de los protestantes, y aquí brilla su auténti 

co talante hum?YJ.ista, Servet admite el valor de l as 

obras humanas,y la supremacía de la caridad sobre 

la fe ¡Segth la tradición paulina y en un sentido estric­

tamente de ortodoxia tal que ningún inquisidor hcÜla-

ria malsonante A sQ teoría de la "reve lación pro-

g resiva" corresponde la asignación de diversos nom­

bres bíblicos a la divinidad; y a la etapa de una 

mera'' ;fusticia natural" · sucedió una, la de la Ley del 

A.T.,de "justicia de las obras",abrog ada ahora,dice, 

por la definitiva "justicia del espiritu",que es l a 

nueva fe. Pür todo ello, su oposición tanto al p ro­

ceso luterano como calvinista de la justificación, 

así como a todo tipo de pervivencia judia,vinculada 

a un sistema relig ioso que él,trascendental y radic a ~ 

mente cristiano, estima :pe rimido.Lo externo del cato-
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licismo, lo que sabe a ceremonia,rito y magia del ex 

onere ouerato, se le antoja a Servet reincidencia en 

periclitadas opciones judaicas. Regnwn .spiritus. La 

culminación del ordenamiento social cristiano se al­

canza en una person~l y responsable activa charitas 

(Rest.353),en la que el espiritualismo servetiano 

converge con los diversos movimientos evangelistas 

de principios del X:VI, no excluido el castellano de 

Cisneros. Su radicalismo,sin embargo, va a exigir, con 

lógica aplastante, que no se eludan· las cnnsecuencim 

a que deben llevar principios tan inapelables. 

Tal es la finalidad de la extensa cuarta y úl­

tima ~arte. Sus dos primeros Libros,que son comple­

mentarios, trazan ante todo un ambicioso diseño dé 

la"perdición·universal", de. la que, de aauerdo con 

ciertas directivas patrísticas, llega a escudriñar 

efectos en todo el cosmos. La lucha apocalíptica 

entre bien y mal, entre Dios y Satán, . entre Cristo 

y demonio, se traduce a nivel de conciencia indi­

vidual en contienda entre "innato espíritu de dei -

dad" y "estimulo de lujuria"(~.365). Consecuente 

debilitación de la libertad,do:ri el más precioso,re­

flejo de la divina. Por insuficiente conocimiento 

del mal, no puede haber pecado mortal hasta los vein­

te años de edad~ y Servet exige diez años de "expe­

riencia del mal",antes que sea permisible renacer 

como novus horno por el bautismo tan sólo a los trein­
ta. Esta regeneración ha quedado obstaculizada,desde 
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el sig lo silvestrino al menos, por una astuta incor­

poración satánica a la estrui.ctura del Cristianismo 

en forma de Anticristo, corruptor de la primitiva 

aµtenticidad cristiana. Con g ran parte de los refor­

madores, de Lutero a los más radicales, Servet cree 

identificar el Anticristo mencionado en el N.T. en e l 

Papado romano: In Papatu regmum occupavi t (Rest. 399 ) . 

Cunden ahí unas vibrantes páginas en que se acusa de 

todo crimen a la Roma babilónica y se habla del Pa pa­

Anticristo en términos desmedidamente viol entos.Com­

parece también aqµ.i por mom.entos el Servet milena­

rista; pe ro, aunque menciona varias veces e l mist e ­

rioso número escatológico 1260,del Apocalips is, que 

habii'ia que sumar qtA.izá a la fecha de Nicea,325, en que 

se signó la "caida",para dar con la de la i nminente 

restitución definitiva (¿1585?),su buen sentido l e 

impide formular pron9sticos fácilmente falsables .. Pero 

de esa comprobación surge en su ánimo una nerviosa u r ­

gencia de contienda, emulando a "su"a_rcánge l Miguel, 

el de las batallas de Dios. Lo más r epu~ ant e a Ser­

v e t es la ostentación de poder y riqueza de un Pon ti­

ficado y un clericato lastrado p or esplendores r ena­

centistas y prepotencias medievales. Baste ya de e sa 

spiritualitas babylonica e t iudaica. La aplicación 

radical de este criterio conlleva, junto con el de la 

lex cordis,sola lex fidei(Rest.408 .17.39 respect.),a 

la ne gación, por anticristiana, de todos los int e rme­

diarios ecle siásticos,de to~a organización,de toda bu-
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rocracia administrativa,de los cargos, de los bene­

ficios,de todo tipo de jerarquía visible , y aun de 

los templos en su módulo tradicional.He aquí dos t ex­

tos bien expresivos. "Todo se desarrolla ahora a ba­

de de un Derecho de rar.o.eras, ra;::i i:ilas seguras y rapidez 

de transacciones.¿Qué tienen que ver con los ayósto­

les todos esos vicariatos?¿qué ,todos es os regre sos, 

insinuaciones,annatas,regalos y r eservas? Nada Dás 

que p ompa y opulencia persigue hoy todo el pa:;iismo". 

"A muchos p odrá parecerles grave que no apreciemos 

en nada tan hermosas estructuras. '.Pero nada de esto 

nos maravilla. También a los i m_y íos les escandaliza ­

ba el profeta cuando profería improperios contra e l 

templo de ' iedra(Is.66).Pero Dios habita en el es~ í­

ri tu ... Antiguamente se requería un templo de p iedra 

para ofrecer s.acrificios carnales; ahora,no. Ah ora 

sólo el hombre es verdadero templo de Dios, y en él 

debe ser adórado Dios en e s :p íritu".(Rest.449.425).El 

lector de Restitución, e i gualmente ei de A ~ olo g ía 

contra l\Iela.i:J.chton, lJOdrá ir tomando nota de r eformas · 

bien concre tas que Servet exige. 

Su punto de partida radical;a saber, que tan 

sólo debe ijersistir ya la "circuncisión del esp íri -

tu" (Rest. 441),converg e con su mé todo tripartito de 

pe riodización de la historia relig iosa en_ e l s~ntido 

de que ·un futuro que la trasciténda y en e l que culmi­

ne sea objetivamente predictible a priori.Así entendi­

da,la dimensión milenarista de Servet no r ep osa sobre 
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cierta visión inconsistente del futuro,sino en la 

interpretación dialéctica del pasado en cuyo desa­

rrollo intuye por analogía una proye cción ulterior. 

Aunque menciona algunas veces a Joaquín de Fiore , s u 

sistema dialéctico no se basa,como e l de éste, en 

la aplicación d~ la idea trinitaria al devenir his­

tórico religioso, de modo que habría llegado la e ra 

del Espíritu, como hubo la del Padre y ia del Hijo . 

Serve t, antitrinitario tru{ibién en esto, reint erpr eta 

el dato bíblico de la revelación progresiva co~o un 

p roceso de autoexpansión y aµtocomunicacióh divina 

tendente a lograr la · máxima unión posible con e l 

hombre. Este procesp histórico reconoce hiatos de 

ausencia,estratégicas retiradas divinas.La s más no­

tables, la del Edén, la del pueblo judio, la del papal 

Anticristo,aparte las individuales cotidianas. Pero 

hay que luchar hasta llegar al clímax:la p r esencia 

total de Dios en e l espíritu del hombre. Todos lo~ 

misterios de la histo.ria relig iosa q1A:_edan abarcados 

así en esta triple etapa: sombra, cuerpo , es1Jiri tu. Lo 

que antes de Cristo era sombra,s e realiza en s u cuer­

p o, y se reproduce ahora en espiritu.Todas las r e­

formas que pro p one son adjetivas resp ecto a esta su­

~rema urgencia y de ell a adquieren credibilidad y 

sustento.(Rest.457 y sigs .) 

Dedica el Libro terc ero a los tres "ministerios 

de la I g lesia":palabra,bautismo,comunión.No los lla­
ma sacramentos , término ·que en S17rvet tiene otra sig-
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nificación. r1linisterios, porque cualquier cristiano 

puede ministrarlos. Admite Servet el llamado "sacer­

docio común de los fieles",rechazando como anticris­

tiano el sacerdocio sacramental:"Nadie se encumbra 

de esa sin3ular manera por encima de los demás como 

prícipe de los sacerdotes,sino el Anticristo"(Rest. 

433). Mi~istro es por quien Dios administra su pre­

sencia. Tras atinadas páginas sobre el uso espiritual 

y la eficacia.e. de la palabra,"principal ministerio 

por el que Cristo realiza sus maravillas ... porque el 

oído es el sentido del aprendizaje"(~.473-4), ex­

pone su teoría bautismal y eucarística. Respecto a 

ésta,hay que notar que rebate por igual la católica 

de la transubstanciación,la luterana de la presencia 

simultánea,y la calvinista y zwingliana de la pre­

sencia simbólica. En cuanto al bautismo,Servet,quien 

nunca toma el nombre de Dios en vano,se atreve a la 

lectura literal de los textos,espec;i.almente paulinos, 

que hablan de nuevo hombre interior.Para él,literal­

mente,la sustancia divina misma le es comunicada al 

bautizado adulto(Rest.499),es decir,invisible pero 

realmente se realiza en el interior de la personali­

dad humana una auténtica divinización.Lectura acaso 

rayana, se ha dicho, en panteísmo ílJero, en realidad, úl­

tima aplicación de su utilizació.n de fórmulas neo­

platónicas y filonianas y desarrollo de la doctrina 

según la cual todo,incluso lo inanimado,tiene ya un 

símbolo de deidad. Servet se atrevió a llevar frases· 
como~_:i.a de "vivo yo,mas no yo,sino Cristo en mi" de 
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Pablo a sus últimas consecuencias. No es de este 

lugar analizar las relaciones de su peculiar teoria 

bautismal con las de su tiempo, tema rozado ya ppr 

Williams y ampliado por Friedman. (17) 

Termina Restitución del Cristianismo con un 

largo Libro cuarto de esta cuarta y última parte,en 

el que desentrar1a nueve "misterios de la regenera -

ción": doctrina,penitencia,fe,catecismo,muerte,sepul­

tura,resurrección,don del espiritu santo,imposición 

de manos. Una y otra vez va re p itiendo a su propósito 

lo qu~ a todas luces resul~a ser mensaj~ esencial de 

toda su obra: que ya aqui y ahora el adulto bautiza­

do y eucarísticamente nutrido "se transforma inte­

riormente en divinidad"(Rest.548).No se recata, por 

ello,de confesarnos Servet,si bien tímidamente,algu­

nas de sus propias experiencias,vividas g ozosamente 

en su vita abscondita(Rest.542.3.6.8,557,etc.). La 

asidua lectura de los textos servetianos nos confirma 

en la conclusión de que este Miguel indómito,a pesar 

de sus apariencias de obstinado y no obstante la cró­

nica incomprensión de que ha sido objeto, fue uno ele 

los más grandes místicos cristianos de todos los tiem­

p os .Su heterodoxia,relativa como todas, no debe impe­

dir la consignación de este hehho fundamental.Conse­

cuencia de esa . transformación sustancial operada p or 

el bautismo del creyente es su idea,que a Calvino le 

pareció abominable, de que qmien mantiene la fe viva 

es ya para siempre inmortal, es decir, ningún pecado 
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en que incurre es ya mortal,"y ello es la mayor prue­

ba del amor y de la gracia de Cristo".Pero cori dos 

excepciones,que S e rvet ampara bajo el irremis i ble " pe ­

cado contra el espíritu santo" mencionado por Jesús, 

la segunda de las cuales sug iere posibl es penas secre­

tas , muy humanas, de ~. ~ i gue l: "Se le da muerte hoy a Cris­

to en nosotro s matándolo nuestra pro:y ia i mp iedad,cuan­

do nos anegamos totalment e en la infidelidad y en 

los vicios de l a carne"(Rest.555). Para él es la f e 

adulta un comp romiso irrevocable,y el bautismo adulto, 

su sello interno- externo y el origen de esa nueva 

divina naturaleza, inamisible .. Est e énfasis en la madu­

rez, obsesión típicamente anabaptista,explica que ter­

mine la obra entera con veinte a ,r gumentos contra e l 

bautismo infantil y una emotiva invocación al retorno 

definitivo de Cristo.Esp íritu profuudísimamente reli­

g ioso ,no entendía que el bautismo sea cosa de niifos. 

Fácilmente puede verse qul'.') lo s dos " e rrores" 

que i e llevaron a la hoguera ocupan en su doctrina 

lugar bien secundario.No le hace ecléctico,sino eru­

dito,el entresacar de múltiples p roc e dencias las su­

gerencias que más le interesan para mejor expresar 

sus propias intuiciones doctrinales.Servet fue un hu­

manista "intelectualmente omnívoro",como Williams l e 

llama. ( 18)Pero la.s varias préstamos técnicos de que 

se reconoce deudor . no desdibujan la vertebrada unidad 

de su p~opio sistema,que los rebasa,así como trascien­

de las parciales y escandalosas "herejías" por las 
que con noble entereza supo morir. 
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LOS PRINCIPIOS DEL SIS TEMA 

Una doctrina adquiere rango de sistema si no e s 

mero conglomerado de temas inconexos,sino que pueden 

ser reducidos a unos cuantos principios básicos lógi­

camente trabados entre si.El siguiente decálogo de 

principios muestra,por su coherencia interna,que el 

servetismo no es sólo expresión de una personal acti­

tud de rebeldía religiosa o intelectual,sino un autén­

tico sistema de pensamiento filosófico-religioso. 

l.Dios escondido.Si no fµera por la revelación,man­

tiene Servet,nuestro conociméé~no dela divinidad se­

ria prácticamente nulo.Bastaría para estipular cier­

tos compromisos morales,pero no para conocer su vo­

luntad.Esencialmente es un Deus absconditus.Sofiste­

r'ia de "filósofos" las pretendidas"pruebas raciona­

les" de su existencia.Esta conciencia de ignorancia 

e impotencia ante lo sobrecogedor divino satura la 

forma mentis servetiana.Hay en el hombre un vacío 

-de ser,de vivir,de saber-,y sólo lo llena Dios.Por­

que accede a desvelarse.Biblia.Fe.Fuente de verdad. 

2.Dios omniforme. La condición de posibilidad de 

que e.se Dios escondido se manifieste y comunique ra­

dica en que,cualquiera que sea su ser desconocido e 

inefable, tiene que encerrar en ese su ser todas las 

posibles,infinitas,formas de ser.Nada temporal tiene 

ser de por si, y sólo la forma da ser.Por consiguien­

te, si algún ser hay en los s~res, y si algo sabemos 
de Dios y de ellos,y si podemos, aun en sueños, ~spi-
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rar a una vida idealmente divina, se debe a que se 

ha realizado un entronque formal entre el Dios omni­

forme y alguna forma de ser,saber y vida.Dios es, 

pues,esencian:t;e: Jehováh. 

3.Acción por contacto. El Dios escondido y omni­

forme continuaría eternamente en su aislamiento,po­

tencial fuente de ser,saber y vida,si en su propia 

estructura simplicísima no estuviera dotado de ca­

pacidad para establecer y mantener unidad con todas 

las formas participadas del piélag o de las suyas, 

de su prop io ser formal.Hay que interpretar en toda 

su crudeza literal,como Servet siempre intenta,el 

siguiente t exto dirigido a Ca lvino desde la cárcel: 

"Este es el princip io máximo,que tú ignoras:Toda ac­

ción se hace por contacto.Ni Cristo, ni Dios mismc 

obra en cosa alguna que no toca ... Ni el poder,ni la 

gracia,ni nada está en Dios que no sea el mismo 

Dios;ni envía Dios una cualidad en parte alguna en 

la cual él mismo no esté .Está,pues,Díos en tcido,obra 

en todo, y lo alcanza todo".(19 ).Conclusión decisi­

va:la inmanencia de Dios,formalmente, en todo ser,sa­

ber, y vida.Insufic~encia de la causalidad eficient~ 

lógica postulación de la causalidad formal,para dar 

cabal cuenta filosófica de la relación entre Dios y 

lo creado.Est deitas in omnibus,insiste una y otra 

vez Réstitución ,muy al estilo del posterior Spino­

za: está la deidad en todo.(20) 
4. Verbo .Espíritu. S.ólo dos modos sustanciales de 
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la ignota realidad trascendente divina son de algún 

modo conocidos: Dios-manifestado ·Jy Dios-comunicado. 

Es decir,Dios-Palabra y Dios-Espíritu. Sólo en re­

lación con la creación y consiguiente comunicación 

de Dios es comprensible su esencia en su aspecto 

de Palabra-creadora y de Espíritu-vivificador."Pro­

yio de la palabra es representar",re p ite Servet;fue­

ra del algo que representa,la palabra no es nada. 

Por lo mismo,fuera del ser creado,no es nada el Es­

píritu de Dios,y "fuera del. hombre no es nada el Es­

~ oiritu Santo"(Rest.245.391). Esta manera positiva de 

entender la Trinidad es importante, por más que re­

chhce como atea la teoria dogmatizada en Nicea,de 

un Verbo hijo eterno de Dios y su segunda Persona, 

y Un Espíritu eternamente procedente de a~bos y 

tercera Persona frinitaria.Servet exige volver al 

auténtico concepto de urosouon:.~~rsona no es concep­

to sustancial,sino f'U.ncional,aspectiyo,o perativo. 

Persona non est res.Actualizando términos de Tertu­

liano, Verbo y Espiritu son como "brazos de Dios" 

para establecer su necesario contacto con las cosa~ 

5.Símbolo de deidad. Ese contacto divino(automa­

.nifestante por la Pl\aabra, autocomunicante por el Es­

piri tu), que todo lo · alcanza, est.ablece en · cada caso 

un símbolo de deidad.Por ser simbolo,persiste la 

distancia infinita de la trascendencia,siempre en­

vuelta en nube de misterio;~or ser de deidad,posi­

bilita la simultánea inmanencia del Dios omniforme, 
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que ha alargado sus modos adventicios de ser formal 

y de vida comunicada.Ahora bien,como "a Dios nunca le 

vi6 nadie",su Palabra creadora y reveladora,que adop­

taba aspectrn visibles en las teofanias, "se hizo carne" 

en el hombre Jesús,realmente engendrado por Dios.Je­

sús es el hijo de Dios,engendrado por su propia Pala­

bra;nunca puede decirse que el Verbo sea hijo eterno 

de Dios.En el concepto luz,mater fOTmarum,marma for­

marum ,encierra Servet toda la acción iluminadora 

del logos; en e l concep to es1)iritu;-codo el dinamismo 

inmanente de los seres.Toda la cosmología servetia­

na(los elementos,las combinaciones de luz,la idea de 

la tierra madre) y su fisiolo gia,a la verdad, tan 

poco científica,arrancan de estos principios.Todo el 

conocimiento humano procede de la luz de la Palabra; 

y toda la vida,del dinamismo del Espíritu.Su descrip­

ción de la circulaci6n de la sangre,su gran descubri­

miento médico,no supera el encuadre de.mero ejemplo 

del contacto divino,omniforme,del Dios-Espíritu hasta 

con nuestros más rec6nditos movimientos fisiológicos. 

6.El principio de adici6n.Servet no rehuye la ló­

gica consecuencia:el mundo es "modo de lo divino", o 

"las distinciones de deidad .se basan en sus modos y 

en las cosas a que es comunicada"(Rest.129).La acusa­

ción de panteísmo,en que se deleit6 Menéndez Pelayo, 

surge inmediata.Pero llama la atenci6n la insistencia 

con que Servet repite en el Diálogo II un principio 
que,limando pequeñas irariantes,puede formularse así: 
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"La adición o a11osición de deidad a lo s hombres no 

cambia su especie, sino que les a :í'iade c~ i ¿; niclac1". La for­

ma de hombre será sieDp re forma de hon1bre, tan to cuan­

do sólo consta de la inicial imác en cre2.tiva cor.w cuan ­

do lue g o es sustancialmente transdivin izada en s J. n!i­

nisterio cristiano de "a::;ua,Es:'.l iri tu y fu e:::;o"; 11::::::.'o 

cuanto n ás pe rfecto sea e l sir.11.bolo de de iclad, rr.a y or c~ i G ­

nidad.Si la unión de alJ!',e. Y cuer:;i o no s scinde la s u s ­

tancial unidad del hombr e , tam;:i oco "la conjux1ción de J.o 

divino y lo hun1ano en el hori:bre" .Ho 11uede ::--~ on cs ta : · ·el 1 -

t e hablarse ele pante ismo c11 Serve t, si s e 11Cl'Cé'!."ca u n o 

del alean.ce de es t e ) rinci:nio, que ele él l e 8Xoncra. Bas ­

taría, de r!lomento, su consciente voltmtad de no caer en 

la lJerenne trari,:J a dialéctica que airenaza a qui enG s de s­

de cualquier ánc;vlo aborde.n e l ~ Jrob l e~· : m de la :·:ml ti ,., li­

cidad del ser y quedan perplejos ant e la exi sencia ele 

contar con la SU)rema unidact absoluta de ser m1 Dios, 

infinito,todo el ser que se 9uede s e r.La insufici encia 

metafísica de la mera causalidad e j er;:;iJar' ex·oeri1r1 enta­

da más que l'.lOr nadie i) Or lo s es ~ Jiri tus el.e e l ev ada t en­

dencia mistica,viene a ~ ravada por la inex ist encia de 

términos adecuados para e x ~ r esa rs e en este dificil con­

texto conc~ptual,de un :'.) roblena racionalnente insolu­

ble. La solución de Servet,brállant e intento de conju­

gar datos bíblicos y neop latónicos' es digna a.e fi c urar 

en las historira de Filosofía en lue ar destacado. 

7 .Analog ía a Cristo. Dentro del :o riEier h orizonte 
de omniformalidades divinas(Palabra-Jesús-Luz),subraya 
Servet que todo está interrelaci;nado internament e. To-
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dos los ~diversos modos y subordinaciones de divini­

dad" se actúan,propagan,engendran y p roducen p or ana­

log ía a Cristo.En este princip io,expres ión del cris­

tocentrismo característico de Servet, se basa su re­

ferencia a toda una gama de temas,que en él quedan 

centralizados:la revelación progresiva,los nombres 

de Dios,las teofanías,la encarnación,la revelación, 

y ya fuera del contexto estrictamente religioso,has­

ta la generación natural,que en una curiosa aplica­

ción de ciertos datos galénicos explica diciendo que 

también se realiza a imitación de la dé Cristo.Ar­

bitrariedad,o intentos de apurar símiles marginales 

del sistema acaso.Pero la relativa analog ía a Cristo 

en :::ada ser p e r mite e stablecer escalas o " g rados de 

s er" respecto a ese summum analogatum.Por lo demás , 

y se ve aquí de nuevo su rechazo de intenciones pan­

t e ístas, estos mismos Grados cabe señalar en el otro 

horizonte,el de comunicación divina por el Espíritu, 

en el cual también hay que tip ificar . semejantes p l an­

tearnientos analógicos .A mayor esp íri tu, rr.ayor dignidad. 

8.Reino del Esn íritu. Sólo lo espiritual tiene 

vigencia en "el r e ino de Cristo que se nos ha dado, 

que es un reino del Espíritu"(Rest.185) Como siem­

pre ,de un principio de dominio común saca Servet las 

más radicales y orig inales consecuencias.Primacía de 

la fe s. obre las obras humanas, valoración de la cari­

dad, exigencia de la sencillez,énfasis en la propia ac­

ción ministerial del cristiano al márgen de la jerar­

quización, pequeñas congr~gaciones sin templos de pie-
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dra,vida escondida,hombre interior,propagación de la 

fe por acción espontáneamente resp onsable del ere -

yente adultotinterpretación de todos los sucesos re­

ligiosos )recristianos corno mnbrios, 21royecc ión ele 

los de la vida corp oral Disma de Cristo hacia un fu­

turo de exclusiv.a eclosión espiritual: la diviniza­

ción. Ese mismo principio actúa en la base de las 

exigencias de reforma de todo tipo, para cuya conse­

cución Servet no dejó de dar ciertas pautas, no p or 

radicales menos maduras. 

9 .Contienda. La pá g ina frontal de R8 stitución se 

abre con dos textos,hebreo el primero,grie g o el se­

gundo, que hablan de lucha,nugna, p olemós:la de Miguel 

en e l ci e lo contra los áng eles rebeldes. Servet ve 

en ella la intimación de una constante h$atórica en 

muy diversos frent e s conflictivos.No es un visiona­

rio iluso que se olvide de reconocer los tirones del 

mal. Satanás, Anticristo. Servet convoca a la pelea. 

Una p ele a esp iritual. Secretamente r e belde, defensor 

de la libertad de conciencia y de pensami ento ,se so­

mete siempre,sin embarg o, al orden constituido. De 

hecho,rechaza toda sedición, -;,r ninguna,ni siquiera 

una tenue connivencia con lo s anticalvinistas "liber­

tinos" de Ginebra, IJUdo s e rle p robada por el fiscal 

en el macabro proceso.El reino del Espíritu requiere 

contienda del espíritu . A la victoria del bien, por 

la continua adversidad . del mal.Nada de maniqueísmos: 

simp lemente,la com::irobación de una polaridad elemen­
tal,humana y cósmica 
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10.Fin."Fin de to do es e l hombr e , y fin del hom­

bre e s Dios"( Res t.245 ). En e sta bella sentencia se 

sint etiza todo el ontimismo de l Renacimiento.Serve t 

comuarte esta actitud con lo s hombres de su ti emp o, 

ninguno de cuyos grandes pensadore s fue paganizant e . 
Pero él,fiel a su mé todo,trasc i ende planteamientos 

meramente secularistas,vincula l a obtención del fin 

del hombre a los ministerios cristianos, y proyecta 

así esa especulación humanista de la dignitas h omi­

nis a nive l es rigurosament e religiosos. Int erpretan­

do la letra de los datos bíblicos sacramentales en 

un sentido ext r emo, para él no s e ciñe a mera fórmula 

e l ser "hijo de Dios", e l llegar a "ser Dios", y no 

simplemente, como al gusto plat6nico, "divino".El fin 

del hombre es cabalmente ése : su deificación. El lec­

tor de Restitución queda a turdido y confuso ante es­

tas afirmaciones , y no sólo ·p or la vulgar acusación 

de panteísmo que suscitan.Querría saber más de esa 

deificatio (Rest .196 .277. 311, etc .) en que culmina el 

sist ema de Servet, pro puesta como fin del hombre y ffie ­

ta su-p rema de l a histciria,tras v encer a Satán y a l 

Anticristo.Pe ro,también aquí, " el resto es s ilencio". 

muchas incógnitas deja planteadas , pu es ,la doc ­

trina servetiana.Temas doctrinales que nunca se con­

cluyen, básicos puntos que se rozan y aluden sin al­

canzar desarrollo,falta de orden s ist emát ico como re ­

queriría una e l emental pe dag og ía. También eso es ser­
vetismo. En Re s titución hay una i mp ortant e doctrina ; 
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pero el sistema debe armárselo el lector. Estos diez 

principios pueden ayudarle a entreve r el andamiaje 

conceptual interno que lo organiza y sustenta. 

LA ORIGINALIDAD DE SERVET 

Inmediatamente se observa en toda la obra de 

Servet su delibe rada inhibición de t emas y problemas 

politicos, económicos y sociales; esta laguna, sólo 

explicable p or su convencido esp iritualismo,contra­

ria nuestros gustos de hoy, y se antoja tanto más 

llamativa cuanto que todo se diluía en salsa polí­

tica en su tiempo,con mayor acritud que en e l nues­

tro. De toda la obra escrita servet i ana no parece 

que se haya referido sino sólo una vez,y e lla indi..,... 

rectamente,a un hecho político reciente.En e l co­

mentario sobre Alemania añadido a su edición de la 

Geografía de Tolome o(Lyqn,15 35 ) justifica l a"gue rra 

de lós campesinos" p or la situación deplorab l e en 

que vivian,lamentando su derrota¡actitud comuasiva 

que contrasta con l a del terrible p anfl~to de Lut e­

ro titulado Contra e l p illaje bandido y criminal de 

los campesinos,donde se dice que "nada hay más ve­

nenoso,dañino y diabólico que un hombre rebelde".Ser­

vet concluye sus breves frases con esta considerac ión 

emocionante:"Siempré p i erden los pobres",sed succurn­

bunt semper miseri.(21) En realidad,aunque admite 

que los cristjanos compartan funciones de responsa-
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bilidad civil,detalle que le distingue de no pocos ra­

dicales de su generación, parece favorecer la no intro­

misión,ni siquiera con juicios morales,en la gestión 

misma de los asuntos públicos:"¡Como si nuestro evan­

gelio se e·ntrometiese a dilucidar esas cuestiones que 

Cristo rehusó abiertamente!".(Rest.423) Esta actitud 

pmliticamente sumisa y antirebelde de Servet contras­

ta con la de otros místicos reformados de su tiempo, 

como los cinco estudiados por Ozment,-para no ceñ irnos 
sólo a los anabaptistas belicosos. ( 22.) De hecho, son 

contados los místicos de inicial formación catalica 

que han inspirado una reforma. social,y menos aún en 

los paises latinos.El ejemplo de Savonarola es elo­

cuente. 

Por esta persistente inhibición ·y por é1 pecu­

liar contenido espiritualista que rezuman las pági­

nas de Restitución, e l lector se percata al instante 

de que se halla ante la más radical de las utopías 

religiosas d·e todos los tiempos, escrita en aquel fe­

cundo siglo XVI,tan rico en toda clase de e llas.A la 

mencionada falta de interés por lo social hay que su­

mar el elevado indice de individualismo de la doc­

trina servetianaf no sólo en e l sentido de la sole­

dad y aislamiento en que Servet mismo vivió y murió 

y en el de que su d octrina siempre contempla al in­

dividuo, y no a la comunidad,como objeto de progresi­

va "divinización", ·sino en el de que su prematura muer­

te, que no dejó disc ipulos, he, privado a sus enseñan-, 
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zas de la base orgánica que toda utopía precisa para 

pasar de los proyectos al mundo de las realizaciones. 

Servet vivió aislado,y ni su doctrina ni su propó­

s~to le inclinaba a iniciar ninguna nueva iglesia. 

Fue un excitator, un sacudidor de conciencias,muy al 

posterior estiló unamuniano,un tanto celtibérico y 

abrupto. Servet se presenta como alguien que propo­

ne el más auténtico cristianismo, el más puramente 

restituido a sus primores-, con espléndidas garantías 

basadas en la letra del texto bíblico y en ~l sopor­

te filosófico de una tradición estimable; pero en 

solitario,sin grey,ni siquiera un mínimo nusillus 

grex. Llama la atención del ala luterana,con Melanch­

ton a la cabeza; del ala reformada,correspondiendo _ 

con Calvino,Poupin,Viret,en la zona de Ginebra; años 

antes, con la sección de Estrasburgo y Basilea, y 

ya al final con el circulo de amigos de esta misma 

ciudad;hay huellas de sus contactos con cenáculos 

de Padua,de Venecia.Tan sólo Roma,en cuya area de 

influencia vivia(Vienne,Lyon),queda al márgen de 

su interés,desahuciada ya como :encarnación del Anti­

cristo. Y sin embargo,se queda cada dia más aislado. 

El carácter utópico del servetismo radica en su vis­

ceral negación de la justificación cristiana de to­

do tipo de institución y de org13nización institucio­

nal. Sólo en las instituciones se apoya el poder. 

La saña con que sus enemigos se cebaron en la des­
trucción de Servet y el servet:i,_smo,en su vida,en su 
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muerte y aun tras ellas, apenas hace comprensible 

este milagrohistórico de que aún hoy día sigamos 

pudiendo hablar de ellos,a pesar de todo,y siRmoni­
zando como con algo perennemente vivo. 

Servet vivió aislado y sigue mamteniendo a lo 

largo de la historia ese halo sugestivo, pero inefi­

caz, de los fascinantes solitarios.No fundó escuela, 

no pr~sidió iglesia¡ no aspiró a ser maestro ni lí­

der. Era un laico,no un cl~rigo, y un intelectual 

puro. Se consumió en un aislamiento infecundo del 

que sólo nos quedan unos cuantos centenares de pági­

nas que ni en su tiempo ni en el nuestro produjeron 

otra cosa que asombro a los contados eruiitos q~e 

pecharon con el esfuerzo de acc.edef a ellas. Esto 

no implica que el servetismo no pudiera haber te­

nido vigencia teórica en cuanto sistema, o vivencial 

en cuanto distinta confesión religiosa perfectamente 

tipificada. Nadie podrá saber nunca lo que hubiera 

ocurrido si las doctrinas teóricas y las reformas 

religiosas prácticas de R~stitución . hubieran halla­

do eco. La hoguera de Champe~ a la vera de la vieja 

Ginebra,tronchó este eventual futurible. Se yergue 

así el servetism9 como una ya imposible alternativa 

histórica,peró que aún resulta asequible a hombres . 

aislados, inconformes, espirituales, solitarios, vo­

luntariamente renunciantes y ,pcir ello, marginados. 

No se, puede mirar hacia atrás sin nostalgia al ima­

ginar lo que pudo ser, de haberlo querido Servet así., 
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un servetismo aceptado como doctrina y vivencia por 

lo más generoso de los disidentes de entonces y de 

ahora, individuos radicales, liberales, prófugos de 

las iglesias ancladas en el prestigio del poder y del 

boato. 

El auge que en todo el mundo se observa en 

los estudios servetianos técnicos puede hacer nen­

sar que quizá nuestro tiempo se está abriendo a una 

nueva comprensión del servetismo, imposibilitado en 

pasados siglos de conflictos relig iosos y en épccas, 

ojalá olvcidadas para siempre, de intolerancias y fa­

natismos. Sólo en esta nueva atmósfera desinteresada 

puede ge rminar una auténtica valoración de la origi­

nalidad de Servet. En este nuestro siglo XX, tan.pa­

recido al XVI en el replanteamiento de viejos pro­

blemas que entonces quedaron pendientes, no parece 

haya de ser poco lo que podemos aprender de la im­

ponente utopia relig iosa y filosófica propuesta p or 
él."Tan grande como Lutero,escribió St~helin,viene 

a ser para mi el re presentante de la nueva e ra,der 

Reur~sentant der Neuzeit".Y el gran Harnack ,entre 

otros elogios,añade:"Es una :paradoja de la historia 

que España,el pais menos afectado p or las ideas de 

la nueva era, produjera este hombre único".(23) Como 

subrayamos hace unos años( 24), p_ersiste la paradoja 

en el hecho de que España aún tiene con Servet una 

vieja deuda que saldar:simplemente,la de conocerle 
mejor y estimarle como se merece. 
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NOTAS 

1.- M.Menéndez Pelayo,Historia de los heterodoxos 

esuañoles,Lib.IV,cap.VI (ed.BAC 2 ,r1;adrid 1965, 

p. 902.,y passim). -1 .rliosheim,Anderwei tiger Ver­

such~_ .. ,Helmstedt 17 48, p. 316. - rfi .Bataillon, "Hon­
neur et InqU.isition.Michel Servet poursuivi par 

l'!nquisition espagnole",Bulletin Hispanique, 

27(1925),6.-D.Cantimori,"Castellioniana et Ser­

vetiana" ,Riv .Stor. Ital., 67( 1955), 84 . -Cl. Manzoni, 

Umanesimo ed Eresia:M.Sel"veto,Napoli 1974,p.16. 

2.- Alex.Alesius,Contra horrendas Serveti blasuhe -

mias,Leipzig 1554,disput.I,thes.28. 

3.- E.E.Saisset,en Revue de deux mondes,3~(1848 ) y 

A.Chauvet en su Etude sur le syst~me théologique 

de Servet,Estrasburgo 1867,pp.36 y 4l;La frase de 

Geymonat,en pp.51 y 54. 

4.- Defensio ••• contra urodigiosos errores Michaelis 

Berveti,Ginebra,febrero de 1554,124 págs.,reim­

preso en Calvini Opera del Corpus Reformatorum, 

VIII,457-554,publicado a la vez en francés por 

C~alvino mismo como Décla:ration pour maintenir 

la foi,etc.Calvino ataca además sistemáticamente 

doctrinas de Servet en su Institución de la re­

ligión cristiana,ed.definitiva de 1559,de la que 

hay clásica trad.castellana por Cipriano de Vale­

ra, ,1597, reedi t. en Rij swijk,Holanda, en 1968 . 

55- Son el De ecc.lesia et de auctori tate verbi Dei 
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y Refutatio erroris Serveti et Anabantistarun: , 

ambos ed.por R.Stupperich,r.1elanchtons Werke in 

Auswahl,GUtersleh,I,pp.323-386 y VI,365-377, en 

1951 y 1955 respe ctivamente. 

6.- Poco después,en 1580,publica él mismo en Frank­

furt De persequutione impiorwn,donde en pp.128. 

179.212 niega carácter de martirio al holocaus­

to de Servet. A los servetistas está dedicado el 

vol.XI del monuunental Catalogus haereticorum de 

Konrad SchlUsselberg,Frankfurt 1599,que ,puede 

ahora adquirirseen micro.film del (Bnter for Refor­

matinn Research de St,Louis,Missouri. 

7. - Además de Trechsel, le mencionan Baur, Dorner,Ideier, 

Heberle,Schenkel, y otros.-La otra referencia ~s 

a Earl M. Wilbur,A History of Unitarianism,Soci­

nianism and its Antecedents,Harvard Univ.Press, 

1946,vol.I. 

8 . - Se alude, sobre todo, a su Das Lehrsystem Mic a.el 

Servets, genetish d.arge stell t, en t_res vols. GUter& 

loh ,1876-78. 

9.- B.PUnjer,De füichaelis Serveti doctrina .. . ,Jena 

1876,de 110 ~ágs .,espec.p. 9 1. 

10.- R.H.Bainton,Servet,~l hereje persegu_ido,trad.con 

prólogo,epilogo y bibliografias de A.Alcalá,Ma­

drid 1973.- J .Barón,llhguel Servet.Su ·vida y su 

obra. Madrid 1970. 

11.- El término "left wing of the Reformation" fue 

}Jropuesto primero por J .Th.~ 1 nNeill,en el vol. de 

colaboraciones A short history of Christian_ity; 
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dirigido por A.G.Backer,Chicago 1940,y acogido 
al momento por Ba:inton en Journal of Relig ion ,21 

1941,124-134.El de "ala radical",iniciado prime­
ro por G.H.Williams,,ha alaanzado enorme difusión 

gramías a su importantísima obra The Radical Re­

forma tion, Philade lphia 1962,que,por supuesto,in­

cluye estudios de Servet en varios capita1os. 

12. - Manzoni, en nota 1.- Por su parte, J .Friedman, 

quien ha adelantado ya varios irrticulos,especial­

mente sobre fuentes hebreas de Servet,tiene en 

prensa un libro,en inglés,en Droz,Ginebra. 

13 "The present state of Se.rvetus studies" ,Journal 

of Modern History,4 (1932),78. 

14.- Das Lehrsystem •.• ,vol.II,p.45. 

15.- Según propia confesión en el proceso de Ginebra, 

empleó Servet la ed.del Corá.ri,en latin,de Bi­

bliander,Basilea 154J,muy defectuosa,lo cual 

puede explicar la confusión de sus propias ci­

tas ,ninguna textual,en Restitución. 

16.- A.G.d'Artigny,Mouveaux mémoires d'histoire,de 

critigue et de litérature,Paris 1749,vol.II, 
p.68.Esta obra debe su fama,en lo que a Servet 

respecta,porque transcribe los documentos más 

importantes del proceso de Vienne,quemados años 

más tarde durante la Revolución Francesa.Sobre 

su vida en esa ciudad,P.Cavard,Le proc~s de Mi­

chel Servet ~ Vienne,Vienne,1953. 

17.- The Radical Reformation,pp.300-319.El segundo, 
en su lib~o en prensa ahora. 
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18.- Op.cit.,p.606.Mucho antes había escrito R. '/lil­

lis en su Servetus and Calvin,Londr es 1877, p . 

20:"Servet fue una de esas naturale za s s ensibles 

que,como la impoluta placa del fotógrafo,al ins­

tante retiene y refl e ja todo objeto que s e l e 

presenta". 

19.- No trae este texto Calv.On .VIII, 553 en e l lu­

gar que le correspondería, pe ro si R. -r;I. King­

dom,Ré gi s tres de la Compagnie de s Past eurs de 

Geneve au t emps de Calvin,Ginebra 1962,vol. n::rr:, 
p.47. 

20.- Algunos historiadores han afirmado l a ~ a s i b l e 

influencia de Servet sobre Sp inoza ¡ s i snif ica­

tivamente S. von Dunin Bork ows k i en su S··Jinoza, 

III,parte II, 1Vi11nste r 1935 , p:o .212 y s i g s.Tamb i éri 

lo afirma un r eci ente estudio de otro bienvenido 

servetista e s pañol, F. Sánche z-Bla nc o ,J,Tichae l Ser­

vets Kritik an der Trinit11tslehre:Philosophische 

Implikationen und historische Auswirkungen,Franlf. 

furt 1977, pp.30 y 115,basado en que s e habia 

publicado en Holanda una traducción de las obras 

de Serve t.El argumento no sirve,ya que la seme­

janza., relativa, de ambos pensadores estriba en 

las teorías de Restitución¡ en Amsterdam,1620, 

apareció trad.de los dos tratados juveniles, 

d.esprovistos de cosmovisión filosófica.Cfr. la 

bibliografía de Jii ,Stanton, ci t .Bainton, p. 241. 
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21.-El texto completo,trad. iJ or E.Bullón, I1Ciguel Ser­

vet y la geografía del Renacimiento,Eadrid 1945 , 

p .129.La referencia de Lutero,en J.Lortz,Histo­

ria de la Reforma,Madrid 1963,vol.I, p .35 8 .- La 

Geografía de Tolomeo,con versión latina de Pirk­

heimer,el amigo de Durero,revisada y anotada por 

Servet,es un ~recioso volu-1:!.en,del cual éste se 

sentía orgulloso,con rHzón.Alc;una Fundación ge ­

nerosa debería ponerlo al alcance de bibliófi­

los y estudiosos en edición facsiDile. 

22.- Se alude,entre otros,al libro de S.Ozment,Líys ­

ticism and Dissent:Relig ious I de ology and Social 

Protext in the Sixteenth Century,Yale Univ.Press 

197 3, sobre l\".Untzer, Hut, Denc k , Franc k , C astellio 

y We i ge l. 

23.- E.Stfilllin,Calvin,Elberfeld 1 863 ,I, 428 .-A.Hart~ 

man,Historia de los dogmas,ed.alem.1890 ,III, 

660. 

24.- A.Alcalá,"Nuestra deuda con Servet",Revista de 

Occidente,a g .-se ~ t.1 9 72,233-260. 
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16. - El significado teórico de los términos descriptivos/Carlos Salís Santos 
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sobre Investigaciones biológicas 19 77) 
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2 7. - Genética ( I Semana de Biologz'a. Conferencias-coloquio 
sobre Investigaciones biológicas 1977) 

28. - Investigación y desarrollo de un analizador diferencial digital 
(A.D.D.) para control en tiempo real. /Vicente Zugasti Arbizu 
( Fz'sica. España, 19 75) 

29.- Transferencia de carga en aleaciones binarias./ Julio A. Alonso 
( Fz'sica. Extranjero, 1975) 

30. - Estabilidad de osciladores no sinusoidales en el rango de 
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31.- Estudio de los transistores FET de microondas en puerta común. 
Juan Zapata Ferrer. (Ingeniería. Extranjero, 1975). 

32.- Estudio sobre la moral de Epicuro y el Aristóteles esotérico./ 
Eduardo A costa Mendez (Filoso! ía. España, 19 73) 

33.- Las Bauxitas Españolas como mena de aluminio./ 
Salvador Ordoñez Delgado (Geología. España, 1975). 

34 · Los grupos profesionales en la prestación de trabajo: obrero y 
empleados./Federico Durán López (Derecho. España, 1975) 

35. - Obtención de Series aneuploides (monosómicas y ditelosómicas) 
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Barreda. (Ciencias Agrarias. España, 19 7 5 ). 

36. - Efectos dinámicos aleatorios en túneles y obras subterráneas./ 
Enrique Alarcón Alvarez. (Ingeniería. España, 1975). 

37. - Lenguaje en periodismo escrito. /Fernando Lázaro Carreter, 
Luis Michelena Elissalt, Robert Escarpit, Eugenio de Bustos, 
Víctor de la Serna, Emilio Alarcos Llorach y Juan Luis Cebrián. 
(Seminario organizado por la Fundación Juan March los días 
30 y 31 de mayo de 1977). 

38. - Factores que influyen en el espigado de la remolacha azucarera, 
Beta vulgaris L./ José Manuel Lasa Dolhagaray y Antonio 

Silván López. (Ciencias Agrarias. España, 19 74 ). 

39. - Compacidad numerable y pseudocompacidad del producto de 
dos espacios topológicos. Productos finitos de espacios con 

topologías proyectivas de funciones reales. /José Luis Blasco Oleína 
(Matemáticas. España, 1975). 

40.- Estructuras de la épica latina./ Mª. del Dulce Nombre 
EstefaníaAlvarez. (Literatura y Filología, España, 1971). 

41 .- Comunicación por fibras ópticas./ Francisco Sandoval 
Hernandez (Ingeniería. España, 1975). 

42. - Representación tridimensional de texturas en chapas 
metálicas del sistema cúbico./ José Antonio Pero-Sanz Elorz 
(Ingeniería. España, 1974). 

43. - Virus de insectos: Multiplicación, aislamiento y bioensayo 
de baculovirus./ Cándido Santiago-Alvarez. 
(Ciencias Agrarias. Extranjero, 1976). 

44. - Estudio de mutantes de saccharamyces cerevisiae alterados 
en la biosíntesis de proteínas./ Lucas Sanchez Rodríguez. 
(Biología. España, 19 76 ). 
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José Ignacio Acha Catalina (Medicina . Farmacia y Veterinaria. 
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mecánica/ Margarita Ruiz Altisent (Ciencias Agrarias.España 19 75) 

4 7. - El uso del ácido salicílico para la medida del pH intracelular en 
las celulas de Ehrlich y en escherichia coli/ Francisco Javier 
García-Sancho Martín . (Medicina, Farmacia y Veterinaria. 
Extranjero, 1974). 

48 - Relación entre iones calcio , fármacos ionóforos y liberación 

de noradrenalina en la neurona adrenérgica periférica. / 

Antonio García García. (Medicina, Farmacia y Veterinaria. 
España, 1975). 

49_ - Introducción a los espacios métricos generalizados. 

Enrique Trillas y Claudi A lsina. (Matemáticas. España,1974). 

50. - Síntesis de antibióticos aminoglicosidicos modifzcados./Enrique 
Pando Ramos (Química, España, 1975). 

51. - Utilización óptima de las diferencias genéticas entre razas en la 

mejora. !Fernando Orozco y Carlos López-Fanjul (Biología 
Genética. España, 1973). 

52. - Mecanismos neurales de adaptación visual a nivel de la capa 

plexiforme externa de la retina./ Antonio Gallego Fernández 
(Biología Neurobiología. España, 1975). 

53. - Compendio de la salud humana de Johannes de Ketham./ Mª. 
Teresa Herrera Hernández. (Literatura y Filología. España 1976). 

54. - Breve introducción a la historia del Señorío de Buitrago. / Rafael 
Flaquer Montequi. (Filosofía y Letras. España, 1975). 

55. - Una contribución al estudio de las teorías de cohomología 
generalizadas. / Manuel Castel/et Solanas. (Matemáticas. 
Extranjero, 1974). 

56. - Fructosa 1,6 Bisfosfatasa de hígado de conejo: modificación 

por proteasas lisosomales. /Pedro Sánchez Lazo. (Medicina, 
Farmacia y Veterinaria. Extranjero, 1975). 

57. - Estudios sobre la expresión genética de virus animales. / 

Luis Carrasco Llamas. (Medicina, Farmacia y Veterianaria. 
Extranjero, 1975). 

58. - Crecimiento, eficacia biológica y variabilidad genética en 
poblaciones de dípteros./ Juan M. Serradilla Manrique. 
(Ciencias Agrarias. Extranjero, 1974). 
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59. - Efectos magneto-ópticos de simetría par en metales 
ferromagnéticas. /Carmen Nieves Alfonso Rodríguez. 
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